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Madrid.— Miércoles 16  de SoTÍembre de 1 87 0 ,

Dirección, Redacción y Ad­
ministración , Plaza de loa 
Moetenaes, 2i ,  principal.

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc­
tor de El  Combate. EL CO

NdM. 16.

Precio de un número suel­
to de El Combate, 3 cuartos 
en toda la Península. ¡YIYA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL:

Se suscribe remitiendo el 
importe adelantado en sellos 
de correos ó letras, en Madrid 
y PrOTindas; un mes, 6 rs.— 
Ires mesea, 18.—Seis meses, 
84.—Un año, 66.—Ultramar; 
trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro; tiimestre, 60 rs.

Toda suscricion hecha por 
comisionado costará 2 reales ■
más. 4

1 r -
F ed erico  C árlos B e ltra n . V - '■ 1 i

A o h in is t b a d o b : I. S a s tre .
^ 4 T i é ‘

L a  consabida ;ugíícta histórica nos t í- 
sitó ayer como de costum bre. Vino & 
secuestrar los ejem plares que quedaron 
en Q uestrí poder correspondientes al 
número de anteayer, denunciado como 
casi todos los que llevam os publicados.

Pero lo grave, lo  inicuo, lo  villano 
no ha sido y a  esa denuncia cotidiana y 
ese secuestro absurdo de los restos de 
una tirada expendida e l día anterior; 
h a  sido e l secuestro sin denuncia, e l 
robo á mano arm ada y  con violencia 
efectuado ay er por ios esbirros del g’O- 
bierno en el mismo coche-correo de 
donde se sacó la  tirada que á  provincias 
mandábamos.

S í, robo á  mano arm ada y  con v io­
len cia  llam am os nosotros e l arrancar 
de la  balija  misma del correo una tirada 
que era y  es nuestra propiedad y  la  
propiedad de nuestros suscritores; e l 
arran carla  de a llí sim plem ente porque 
á  nosotros nos faltaba fuerza bastante 
para im pedirlo; e l arrancarla , sin que 
n inguna ley n i bien n i m al interpretada 
pudiese autorizarlo, pues que e l nú­
mero no habia aparecido aun en Madrid 
y , por lo tanto , no podía estar le g a l­
m ente denunciado.

¿(íué significa esto, m iserables g o ­
bernantes? ¡Jam ás se abusó del poder, 
ja m á s se burló la  ley  con m ás cínico 
descaro!

¿Es que no podéis vivir respetando 
las leyes que vosotros mismos habéis 
dictado?

Pues decidlo; encarcelad , fusilad, 
pero no robéis la  propiedad ajena.

I>e hoy en adelante no pretenderemos 
enviar paquetes de nuestro número á  
los Tendedores de provincias, por le  
sencillísim a cau sa de que sem ejante 
pretensión seria com pletam ente inú til. 
Solam ente á  nuestros suscritores les 
dirigiremos e l número como de cos­
tumbre.

LAS m a n if e s t a c io n e s .......
PACÍFICAS.

Cuando un gobierno ha perdido e l 
último resto de pudor político, las p rác­
tica s  de ciertos derechos son de todo 
punto ineficaces.

Con e l alzam iento de Setiem bre del 
68 vinieron acompañados de otros de­
r e c h a  los de petición y  m anifestación 
públicas y , com o era  de esperar, e l pue­
b lo  se aprovechó de ellos.

Y  pidió y  m anifestó cuanto le g a l y  
ju sto  creyera; pero como contra e l  ficto 
de pedir hay la  costumbre de no dar, e l 
gobierno se ha divertido dos años oyen­
do y  viendo im pasible e l desagrado del 
pueblo que cándidamente creyera en el 
advenimiento de la  ju stic ia .

T  se leyeron m ultitud de peticiones 
apoyadas en centenares de firm as, á  las 
Córtes; y  éstas y  e l  gobierno la s  oye­
ron con la  m ayor sangre fría , y ...... n a ­
da más.

A hubo gobernador de provincia que 
destituyó en plena paz un ayuntam ien­
to republicano, elegido por sufragio

universal, sustituyéndolo con otro mo­
nárquico, nombrado de r e d  órden  y  á 
su capricho. Y  e l pueblo protestó en 
m anifestación pública y  pacifica contra 
este atentado á su soberanía; y  el ayun­
tam iento im puesto ha seguido domi­
nando; y  e l  gobernador, reo de leso de­
recho, burlándose á  m ansalva de la  
ju s tic ia .

Y  expresa la  m ayoría de la s  provin­
cias en num erosas m anifestaciones pa­
cíficas e l deseo de que e l país se consti­
tu y a republicanam ente; y  la s  Córtes 
consignan en la  Constitución la  form a 
monárquica.

Y protestan la s  provincias andaluzas 
contra los abusos del poder, y  C aballe­
ro de Rodas entra en e llas á  saco por ór­
den del gobierno.

Y  hay veinte m il obreros que carecen 
de traba jo  y  pública y  pacificam ente lo 
m anifiestan, y  no se tom a una sola pro­
videncia para aliv iar esta  deplorable s i­
tuación.

¡Y  hasta viene la  m anifestación del 
ham bre! y .. .  e l pueblo sigu e teniéndola.

y  h ay  después de todo esto quien tie­
ne todavía esperanzas en las m anifesta­
ciones pacificas en contra de este ó 
aquel atentado, prestándose á  divertir a l 
gobierno con esas procesiones que van 
perteneciendo a l género bufo.

Los republicanos protestam os contra 
todas las m onarquías habidas y  por ha­
ber y  á  todas debemos com batirlas con
ig u ales bríos.

Pero no pacíficam ente, porque y a  sa ­
bemos e l fru to  que sacarse puede del 
ejercicio  de un derecho tan tas veces 
desatendido, tan tas veces u ltrajado, tan ­
tas veces escarnecido.

No: las m anifestaciones pacificas son 
le tra  m uerta, sainetes ridiculos cuando 
los gobiernos se olvidan de su digni­
dad para insultar traidoram ente la  del 
pueblo.

L a ú ltim a etapa de este periodo revo­
lucionario no admite y a  m anifestacio­
nes pacificas; DO sigam os m algastando 
e l tiempo.

Si e l duque de Aosta está  resuelto  á  
venir, uo desistirá de su propósito por­
que e l país m am fiesle pacificam ente que 
no quiere recibirlo.

L a m anifestación pacifica está  y a  be- 
ch a  con e l discurso de C astelar y  e l es­
píritu de la  prensa.

Si después de esta  m anifestación, e l 
duque de Aosta, olvidando á  Isabel de 
Borbon y  a l  últim o Bonaparíe, se de­
cide á  ser nuestro am o, nosotros debe­
mos h acer la  última y  única m anifes­
tación en la  form a  que e l asunto re ­
quiere;

Y  demostrar a l mundo que, si esté 
principe desdichado se olvida tan  c r i­
m inalm ente de la  historia de ios reyes, 
nosotros recordamos á  M aximiliano, ve­
mos á  Méjico y aplaudim os e l dram a de 
Querétaro:

y  que sabemos hacer la s  tínteos m a­
nifestaciones que contra los reyes deben 
hacer los pueblos dignos.

LA TACTICA PROGRESISTA.

Si e l pueblo español uo conociera 
bien á  los prohombres del progresismo 
histórico y  á  la  pequeña fracción que 
desde la  revolución agonizante de Se­
tiem bre apoy& ciegam ente sus actos des­
póticos y  restauradores, ta l vez hubiéra­
mos ju zg ad o  insu ltante y  calum nio­
sa la  noticia propalada por la  prensa 
m inisterial, referente á  tratos coalicione- 
ros entre los hom bres del federalism o y  
de la  restauración, á  fin de acentuar uni­
dos y de mútuo acuerdo la  oposición á  ¡a so­
lución monárquica; pero la  noticia es de 
origen progresista é inspirada sin duda 
en las altas regiones oficiales y , para la 
prensa republicana en g en eral y  en 
p articu lar para E l Cojib.aib, no tiene por 
lo  tanto otra significación que la  muy 
acentuada por e l  pais y  gráficam ente 
expresada por e l pueblo con la  frase L a  
táctica progresista.

Solo la  prensa progresera, represen­
tante de determinadas personalidades 
que de e lla  necesitan para  aplacar  el 
clam or g en era l del pueblo, que los m al­
dice por sus tratos coalicioneros con Cris­
tin a  contra Espartero e l año 4 3 ; solo 
los periódicos defensores de los prohom­
bres progresistas que han derramado 
sin piedad Ja  sangre del pueblo y el 
ejército  en m uchas insurrecciones, pro­
nunciam ientos y  m otines, en nombre 
de la  revolución, para esplotarla des- 
pue.s colocándola bajo  la  planta m ilitar 
de los Narvaez y  los 0 ‘Donnell; solo 
estos prohombres y  estos periódicos que 
aspiraban en los dias de la  conspira­
ción más contra González Brabo que con­
tra Isabel, á  la  regencia  del principe A l­
fonso, aspiraciones comfraíidas por in ­
tr ig a s  m oütpensieristas de la  unión 
lib era l; solo estos hombres y  estos 
periódicos p rog resistas, que después 
de adoptar e l retraim iento y  la  coalición  

.e l año 65 con su ridicula frase iabajo lo 
existente'., aplacaron su encono con los 
obstáculos tradicionales, á la  sim ple comu­
nicación de un corresponsal que propa­
g a b a  las candidaturas de un ministerio 
E spartero, y  ante cu ya noticia L a Iberia  
empezó á  estender por e l cam ino de 
Isabel la  alfom bra de espesas flores reco­
gidas por la  nación, sin contar con la  
nación misma; solo estes periódicos y 
estos hom bres que, después de haber 
adulado á  Isa b e l, remangaron  desde 
la  oposición  la  falda de la  m ujer des­
tronada para descubrir a l pueblo lo 
que e l pueblo estaba y a  cansado de 
saber, esto es. que Tirios y Troyanos 
ocasionaron con una serie no interrum ­
p ida  de lamentables infam ias s« ruino 
completa, su ign oraw ia  y su m iseria; solo 
estos prohombres y  estos periódicos 
pueden, en fin, inventar la  calum niosa 
noticia de la fusión del federalism o con 
los hombres de la  restauración, á  fin de  
acentuar unidos y  de múluo acuerdo la  
oposkion á  la  solución m onárquica.

No, no b á  m enester la  solución m o­
nárquica , ni e l  gobierno progresista 
que ciega y  obstinadam ente la  defiende,

de coaliciones que la  com batan y  la  pre­
senten cruda y  reñida b a ta lla , no; la  
oposición la  llevan  consigo el gobierno 
y  su solución; está presente en sus h e­
chos conciliadores y  sumisos á la  tradi­
ción ; se encuentra gritando furiosa­
m ente en nom bre de la  libertad holla­
da, del derecho pisoteado y  de la  ju s t i­
cia  escarnecida por los gobernantes de 
la  g loriosa revolución de Setiembre. 
Pero seguid adelante, ciegos guias de cie­
gos; porque una voz se oye por España, 
y  esa voz exclam a;

¡E n  verdad os digo que la  hora se acercat

A LOS COBARDES.

No solo se im posibilita la  circulación 
de El  Combate secuestrándolo arb itra­
riam ente, sino que se amenaza con se­
cu estrar  á la  redacción en masa.

Cómodo sistem a de acabar con los 
enem igos, que nos o b ligan  á  creer se 
tem en.

H em os visto en esta  desventurada 
España gobiernos des¡HÍticos, inmorales 
y  crueles;pero ninguno que á  estas cu a­
lidades reúna, como e l actual, las de 
sáñüdo, torpe y  ridículo, de manera que 
inspira ira y  desprecio á  la  vez, porque 
el cínico descaro que ostentan al atro­
p ellar la  ley  y  e l derecho, forma singu­
la r  y  repugnante contraste con sus 
protestas de patriotism o, de libertad y  
de respeto y  acatam iento a l poder so­
berano de u nas Constituyentes que no 
son m ás que un instrum ento innoble de 
P r i m .y á l a  vez de su voraz estóm ago.

A yer Prim  y  Prats se propuso plagiar 
a l m iserable rendido en Sedan, entre­
gando á  la  estupefacción de las g en ­
te s  la  noticia de la  prisión de supuestos 
asesinos cargados de am etrallador as. pu­
ñales, rewolvers, bombas y  no sabem os 
cuántas m ás arm as destructoras, que 
pretendían acab ar con su importantísima 
persona.

Además, por la  noche hicieron noti­
ciar h L a  Competente los trabajos del g o ­
bernador civ il, que nos dijo hacia un 
mes segu ía la  pista á los supuestos ase­
sinos.

Esto , mezclado con cuentos y  rum o­
res absurdos, en los cuales ju g a b a  e l 
nom bre siem pre digno y  le a l de un 
compañero nuestro de redacción a l 
cu a l le  daban e l prim er papel en e l có­
m ico-trág ico  sainete ideado ó soñado 
por e l  bravo y  digno conde de Keus.

¿Se quiere nada m ás grotesco y  r i­
diculo a l  lado de lo  cruelm ente infame 
y  perverso?

Enhorabuena que á  los hombres de 
E l Comíais les ten g an  e l poder y  sus adu­
ladores y  cóm plices como enem igos de­
clarados y  DECIDIDOS de la  situación, y  
que, com o á  ta le s , se les  com bata en e l 
terreno do aguardan ios valientes y  los 
cab alleros; pero pretender inutilizarlos 
atribuyéndoles la  dirección de escenas 
que serian infam es si no fuesen g ro ­
tescas es una farsa y  u na v illau ia sin 
ejem plo.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

Los hombres de E l Combate han desa- 
 ̂liado fll poder oficial dando Jas razones 
que los inducen á  ese acto FINAL, y  los 
liom bres de E l Combáis han señalado un 
breve plazo.

¿Los tem erla el gobierno acaso?
Nü puede ser, teniendo a l héroe de 

ila tarú  y  de V üJarejo  al freute y  al 
cliispeante y  espirituoso com ensal de 
G-onznlez Brabo A retaguardia.

Esperam os, p u es, á que aguarden 
fríos y  serenos e l  plazo que hemos se ­
ñalado, en la  seguridad de que ni fa l­
tarem os ni nos haremos esperar.

Lo prometen quienes ja m á s han fa l­
tado á su palabra ni engañado á nadie.

de AQüKLLos que, en bu soberbia, creyeron 
contar con él.

Tal et la  kUloria.

Un periódico progreBista-cimbrio, cuya 
historia ea una serie no interrumpida de 
proveoho&s evoluciones; que debe au larga 
vida á las empresas mercantiles esplot&do- 
raa de los ahorros y de las pequeñas y gran­
des usuras de la vagancia contra el trabajo 
del pueblo; que siempre habla en nombre de 
la  opinión pública y no representará segu­
ramente ¡vinienloi in icriloret d i pago, h a ­
ciéndose cargo de una noticia alam an le  
por los diarios progresistas propagada ca­
lumniosamente contra la demagogia, opone 
á  los intentos que atribuye al partido repu­
blicano en el día de hoy, al pueblo «eaór- 
guico de Madrid, á  lot voluntarios de la liber­
tad, á  las /u ertas  numerosas del ejército, á 
diez g seis escuadrones, á ciento y tantas p ie­
zas entre las gue hay cuarenta y ocho del sis­
tema Krup, y no recordamos cuantas cosas 
más que han hecho temblar de miedo al par­
tido de los demagogos, al partido republica­
no federal.

Desde que el general Prim presentó á las 
Córtes Constituyentes la candidatura del 
príncipe Amadeo, la gente progreserano 
escribe una auXu fan farronada  que, franca­
mente hablando, no nos haga rtir . ¿A quién 
sino ú los progresistas se le ocurre propa­
lar la noticia singular de que algunos de­
magogos piensan en el dia de hoy, célebre 
por la votación del tirano, escitár las masas 
á  la rebelionl ¡Pues qué! ¿habla el partido 
republicano de cooperar, respondiendo á 
una provocación dispuesta de antemano por 
el gobierno, á la consumación del crimen 
constituyente, para que los autores y  los 
cómplices exclamaran sobre los cadáveres 
del pueblo, sacrificados en lucha desigual: 
\la sociedad española se ha salvado de lot ene­
migos de la  propiedad y la  familia\ iViva el 
vegi

No; no esperen tamaña insensatez repu­
blicana los diarios defensores de la política 
monárquica del antiguo pesetero, boy exce­
lentísimo señor don Juan Prim. Nunca más 
que ahora, cuando la pátria está en peligro 
por la conjuración constituyente contra la 
Soberanía sdcsonel, el partido republicano, 
el partido de la redención política y social 
de España probará nna vez más con heroico 
sacrificio su misión y su disciplina, su com­
pleta subordinación á los mandatos de sus 
representantes legitimos. Sépanlo de una 
vez para siempre los diarios aostinos; el 
partido republicano federal de Madrid, por­
que asi conviene á sus planes y  decisiones 
definitivas, espera con ios brazos ernzados 
j  en el más profundo silencio ¡a perpetración 
del crimen constituyente, sobre el que recae­
rá con todo sn peso el anatema y la indig­
nación de todas las fuerzas prodnctoras del 
país empobrecido por los derroches revo­
lucionarios de Setiembre y las prodigali­
dades sancionadas por todos los gobiernos 
monárquicos durante el reinado de cinismo 
y prostitución de Isabel II.

Cuando el partido republicano reciba la 
orden de ponerse en armas para acabar de 
una vez con los tiranuelos que han deshon­
rado á la faz de Europa á la altiva y heiói- 
ca nación española, no lo sabrán segura­
mente los diarios defensores del Urano, ni 
detendrán tampoco su paso revolucionario 
ante las piezas del sistema Krup; porque 
todo ese aparato militar, ya lo sabe Prim, 
como lo sabían Narvaez y O'Donnell y to­
dos ios revoltosos j  demagogos monárquicos, 
suele ser elpcáal, la horca 6 la guillotina

Como á todos los periódicos progresistas, 
paajHlarios obstinados de la candidatura 
r  del general Prim, ú E l  Z7»tB«ríaI le 
h^icad<j|||||#rZrrw)x«r?ezc«, y olvidando 
su carácter conciliador y su lenguaje tem­
plado  lanza toda su exaltación contra E l 
Combate. Que nos place sobre manera ver 
al colega aostino tan sobre t i  dando tajos y 
mandobles á E l ombate, porque tiene la 
franqueza y la lealtad, garantizadas por una 
consecuencia á toda prueba, de evidenciar 
loa errores, defecciones y apostasías del 
partido progresista.

No es cierto, dice el oolega progresista 
' partidario de la  candidatura del general 
Prim, que él haya negado á las Córtes su 
competencia para elegir rey. ¿No fué B l  
Universal uno de los diarios de Madrid que 
con B l S eo  del Progreso sostuvo pocos dias 
después de suspendidas las sesiones de Cór- 
tea elp lellse ito  para la elección derey? Y  si 
B l Universal sostuvo este procedimiento 
parala elección de primer jefe del Estado, 
procedimiento el más conforme con el prin­
cipio de la Soberanía nacional, ¿cómo es 
que ahora acepta para la candidatura aos- 
tina la soberania de las Córtes Constituyen­
tes, contraria á ia del pueblo? ¿No cree hoy 
E l Universal, como lo creía en meses pasa­
dos, que estas Córtes Constituyentes están 
ya demasiado gastadas para elegir reyl

Hacemos estas preguntas al colega pro­
gresista, i  Ande aprovechar el tiempo dedi­
cado á contestarnos, hasta proporcionarnos 
la colección de E l Universal, cosa que no 
hemos podido hacer hoy, porque la redac­
ción de E l Combate está sitiada de policía, 
y hay, contra toda ley y derecho, orden de 
prisión contra au Director y redactores; 
■pMo no hay deuda que no se pague ni p lato  
que no se cumpla, y E l Combate, ' fiel á este 
adagio, cumplirá como debe con B l Uni­
versal.

Pero, después de todo, al asegurar el dia­
rio progresista que la  monarquía no lo sal­
va ¿xlo.no lo remedia todo como no lo sal­
varía, como no lo remediaría la República, 
¿no anadia en el artículo á que se refiere; 
por esta razón E l Universal no defiende la 
una ni la otral

Repetimos á E l ünivereal que no nos ba 
sido posible, por la  razón que ya conoce, 
leer el artículo que nos recomienda. Por 
esta razón, limitamos nuestra réplica á 
preguntar y preguntando concluimos:

¿Es ó no cierto que B l Universal, una se­
mana después de presentada á las Córtes 
Constituyentes la candidatura regia del 
general Prim, salió á su defensa en un ar­
tículo algo apasionado, contrario á su ca­
rácter, sin recordar el plebiscito j  recono­
ciendo la  soberanía de las actuales Córtes 
Constituyentes p a r a la  elección de reyl

¿Es 6 no cierto que la soberania del rey 
anuta la  soberania nacionall

considerados como hombres, 7  ni la digni­
dad de ta l se les concede, porque la  ley y 
el criterio qije los gobiernan, los ultrajan 
en su concíeatta primero y después en sus 
creenciia y en sus áetos.-

Loá SefensO’res de la cí^didatura del ge- 
'A ra l Prim llevan ’ en el pecado lA peni­
tencia.

Pecaron, y  pecaron gravemente defen­
diendo Ja forma de gobierno monárquicá; y 
la penitencia consiguiente á este pecado la 
encontrarán muy pronto s i  el rey tiene el 
valor bastante p ara  venir á España. El ar­
ticulo 68 del título 4.® de la Constitución 
éemocrdlica del 69, qno es nn verdadero te­
soro de democracia, dice así:

«Art. 68. B l rey nombra y separa uimE- 
MEXTE sus ministros.»

La ordenanza militar ha creado en e. 
ejército español dos clases: los favorecidos 
y los perjudicados. En esta última y más 
numerosa clase, en los perjudicados, que 
lo son casi todos en beneficio de los pocos, 
están incluidos los soldados, cabos y sar­
gentos que forman ese grande guarismo 
que tiene el nombre de proletariado del 
ejército español. ¿Y conocéis vosotros, sol­
dados, cabos y sargentos del ejército espa­
ñol, el valor de esta palabra proletariado!

Pues es el cero anterior á la unidad, es el 
grano de trigo hecho harina por la rueda 
del molino. ¿Y vais á ser vosotros siempre 
el cero anterior á la unidad [la nada, mien- 
tras que lo somos todo) y el grano de trigo 
triturado por el molino social, mientras que 
podéis ser la verdadera rueda, la maza de 
destrnccion de los infames, de los traidores 
y los perversos?

Después de los soldados, cabos y  sargen­
tos, están los oficíales que no reciben la son­
risa del favor de un prohombre, siendo 
instrumentos del engrandecimiento de unos 
pocos, y que en pago reciben el desden y la 
bofetada que el amo daba al esclavo.

Todos son ciudadanos, todos deben ser

Algunos periódicos de Madrid, tomándola 
de B l  Diario de Barcelona, publican una 
carta del diputado José Puig y Llagoste- 
ra en la que se niega á asistir á la sesión de 
hoy por creerla una comedia indigna repre­
sentada ante un país empobrecido y desdi­
chado.

E l diputado catalán, partidario del siste­
ma de las economías, lógico y consecuente, 
cree, con razón, que para una nación empo­
brecida no es el mejor medio de enriquecer­
la la elección de un rey. Y  en tal sentido é 
impresionado por los dolores del pueblo, 
escribe la siguiente carta cuya lectura re­
comendamos á los suscritoies de E l Com­
bate:

«Al Exorno. Sr. D. Manuel Euiz Zorrilla. 
—Madrid.

oMi querido amigo: He recibido por con­
ducto del Exorno, señor gobernador de esta 
provincia una comunicación del Exorno, se­
ñor presidente del Consejo de ministros, 
escitando mi celo patriótico á fin de que, 
para poner digno término á la obra revolu­
cionaria, acuda sin falta á ocupar mi pues­
to en el Parlamento para concurrir con mi 
voto á la elección de rey.

»PoBteriormente he tenido la honra y la 
satisfacción de recibir de V. dos cartas su­
cesivas excitándome á lo propio, yen este 
mismo instante una comunicación oficial al 
mismo fin del presidente de la Cámara.

«Cúmpleme, pues, manifestar los moti­
vos que me obligan á desatender, á pesar 
mió, la excitación de personas que tanto 
aprecio.

>Yo no he sabido ver jamás en todas esas 
peregrinaciones en busca de candidatos, 
mendigando por todas partes un rey que 
nadie nos dá, pareciendo ofrecer á todos una 
corona que nadie nos quiere, recibiendo ca­
da dia un nuevo desaire y arrastrando así 
vergonzosamente la dignidad nacional por 
las cortes extranjeras, yo no he sabido ja ­
más ver, repito, sino un medio tortuoso de 
llegar á un fin que no se tiene el valor de 
acometer de frente, prolongando así la ins­
tabilidad actual en provecho de algunas 
fracciones y en ruina del país.

«Indigna comedia que se representa ante 
un pais empobrecido y desdichado, que n e­
cesita paz y estabilidad, y ni paz ni estabi­
lidad encuentra; que tiene hambre y sed de 
economías, v ve solo en perspectiva ma­
yores despilfarros; que está ansioso de mo­
ralidad (jde moralidad!), de justicia, de tra­
bajo, de libertad, de órden.....  y vé solo en­
tronizados la inmoralidad, el favoritismo, el 
desórden y el libertinaje.

•Por eso no voy i  ocupar mi puesto en la 
representación nacional; porque creo, y 
puede que al fin me engañe, que la anun­
ciada constitución definitiva del país es una 
farsa á taque no quiero asociar mi nom­
bre ni el distrito que represento.

>Y habría depuesto ya ante las Córtes la 
elevada dignidad que me fué conferida, .si 
no amenazaran al país sucesos tan graves 
como la venta de Cuba, la reforma arance­
laria, la quiebra de la  Hacienda, la elección 
misma del monarca, cuando vaya de veras, 
y otros; si no temiese que puede llerar por 
desdicha un momento en que, carnbiando 
en drama la comedia, necesite la salvación 
del pais el concurso de cuantos patricios 
de buena ley, sin ulteriores ni bastardos 
fines, se sientan dispuestos por su pátria al 
sacrificio de su persona, sin el corazón em­
ponzoñado, sin la conciencia vendida.^en la 
plenísima posesión de sn líbre albedrío, no 
encadenados á exigencias ni compromisos 
de fracción alguna.

»Hé aquí por qué no acudo al llamamien­
to; hé aquí también por qué no renuncio al 
cargo.

»Y como de algún modo debo esta expli­
cación al distrito que me confirió ja  in s^ - 
ne honra de representarle, permítame v ,, 
mi querido amigo, que, aunque particular, 
publique esta carta en mi provincia. Y aun­
que a f  publicarla sé bien que me expongo á

tener que probar cuanto en ella aventuro, 
dispuesto estoy á hacerlo, que guardo aun, 
s j á ello se me obliga, la pluipa con que 
cribí á D.̂  Juan Topete y á D. Juan Pri'ui 

‘ ueilas A rtas en que; sin temor á poderes 
L Íá  persOTiae, expuse, del único modo que 
sé, la ve^ad desnuda.

•Reciba V ., mi querido amigo, la seguri - 
dad d#|||klta consideración é inquebrauta- 

ue le profesa, José  Puig y L la-
g e itítra .^

• Barcelona 14 de Noviembre de 1870.»

El gobierno nos huele á cadáver.
Tenemos iniciada una gran reacción.
Empezamos un período á lo González 

Brabo.
Nos alegramos, porque esto nos demues­

tra que los progreseros van á terminar au 
historia política, sumidos en el descrédito y 
en la ignominia-

¿Quién diría que el rebelde del 8 de Ene­
ro, que tan cobardemente huía ante el mi­
nistro Zabala, había de apoyarse hoy en la 
Ordenanza m üitarl

El, tan amante del pueblo, tan enemigo
délos reyes, y tan.....  progresista: ¿quién
había de decirle qtie, después de triunfante 
la revolución sebembrina.la ordenanza m i­
litar seria su esperanza, suíelfUCio»?

Desearíamos que, á la vez que la revolu­
ción sea hoy humillada cobardemente por
las Constituyentes, suene el chin...... chin
conocido con el nombro de himno de Riego.

Y lo deseamos porque ese himno popular 
ha servido en muchas ocasiones para cu­
brir las grandes traiciones de los tirano» 
del puebla.

Los intereses de la deuda no serán satis­
fechos en el próximo Diciembre, según de 
público se dice, por causa de ser tantos los 
compromisos contraídos y no satisfechos 
por el eminente Figueroia, que e l  Banco de 
París no parece dispuesto á seguir la con­
tratación.

Clases acomodadas, hombres del capital, 
no son losdemagogos los que hacen la liqui­
dación de vuestras fortunas; son los hom­
bres del poder, los defensores del orden, los 
que gastan en alhajar sus palacios sumas 
fabulosas; los que arrebatan por medio de 
las bayonetas á los infelices contribuyentes 
sus mezquinos ahorros.

Dice un diario:
«En todas las provincias de España se 

nota viva agitación, seguramente por la 
proximidad de la voíacion del candidato al 
trono, anunciada para el 16 del corriente.»

¿Y cómo no ha de estar agitado el pais, 
cuando lo que no pudieron conseguir en el 
año 1808 las huestes aguerridas de Napo­
león I, pretende hacerlo hoy nn cierto nú­
mero do merodeadores políticos sin fé, sin 
conciencia y sin pudor?

Si la nación española, poblada por la ra­
za de los Padilla y Maldonado, de los Daoiz 
y Velarde, consintiera la  afrenta de ser es­
clavizada por un rey extranjero representa­
do en la persona de un italiano hambriento, 
debería cubrirse de luto la  matrona que re­
presenta nuestras glorias, sustituyendo 
en nuestro escudo al león, emblema de va­
lentía, el pacífico cordero que lame el cu­
chillo con que ha de ser degollado.

Ayer el gobernador civil hizo fijar por 
las esquinas de Madrid un bando que, des­
pués de un largo preámbulo, dicta laa si­
guientes disposiciones:

«1.® Con arreglo al art. 55 de la  Cons­
titución, queda terminantemente prohibido 
celebrar reuniones al aire Ubre en los alre­
dedores del palacio de las Córtes.

2. ® QuÉ>da asimismo prohibido formar 
en las calles grupos que obstruyan la vis 
publicad impidaa el libre tránsito de los 
ciudadanos.

3. ® Los individuos que contraviniesen a 
laa anteriores disposiciones, serán deteni­
dos por loa dependientes de mi autoridad y 
entregados á los tribunales de justicia.»

Esta será una de las pruebas más con­
cluyentes para demostrar el inmenso y ge­
neral entusiasmo con que es recibida la 
candidatura del rey de Prim,

Za Esperanza dice que se ha acudido á laa 
sociedades masónicas para formar atmósfe­
ra en pró del duque de Aosta.

Ayuntamiento de Madrid



EL C O M B m .
I I

AI CoSgo'soneapaffeáffe'aiSttíEn'TSsprO- 
greseroB por obtener JO para el pej ma­
carrónico.

Leemos en La Gorretpo%it*cn de España: 
«Parece que el gobierno ba tomado todo 

género de medidas para evitar que pueda 
alterarse el árdea mañana con motivo de la 
votación.»

¿Pues j  el entusiasmo del pueblo por la 
candidatura del títiriierol 

¿No es verdad, monárquicos de co«?íb í« i - 
eia , que el coronamiento del edificio revolu­
cionario será digno ^ patriótico?

¡Qué irrisión j  que sarcasmo!

Se dice que se ha mandado reconcentrar 
á  todas las capitales de provincia la guar­
dia civil.

Menos miedo y más vergüenza, fanfarro­
nes del poder.

PROVINCIAS.

La provincia de Logroño, que fue en 1868 
la que diá ejemplo de su amor á  la libertad 
levantando varias y  numerosas partidas 
para derribar el trono de Isabel II, se dispo­
ne á rechazar al rey Aosta.

Véase la calorosa protesta que circula por 
toda la provincia y  que ba sido cubierta 
con millares de firmas.

¡LA SODEKANi.A N.1CIONAL USLienAl

¡Despierta, Riojal ¡Pátria de Sixto Cáma­
ra, tumbas de Zurbano y  Cayo Muro, hé­
roes de Cenicero, manís de la Peña del Cu­
ra, conmoveos! La honra de la pátria peli­
gra; la vergüenza se esconde, el vilipendio 
se acerca, la apoetasía intenta su ultimo 
crimen arrojando la altivez castellana á las 
plantas de un extranjero para que la escar­
nezca.

Un puñado de aventureros políticos, des­
acreditados por sus torpezas y sus inaudi­
tos despilfarros, proyecta imponer un rey á 
los españoles, y ¡oh, mengua! rey extranje­
ro, que puede satisfacer por su ignorancia 
la sed de honores y riquezas de una cama­
rilla sin prestigio y sin condiciones para 
ser gobierno. ¡Rey extranjero, _nieto de un 
rey que profanó el suelo español viniendo 
en 1823 á asesinar la libei-tadi ¡Rey que 
combaten las clases acomodadas y los pro­
letarios, los isabelinoB, los carlistas, los 
unionistas, los republicanos, los católicos y 
aun los mismos progresistas que no cobran 
del presupuesto! ¡Rey que ha detraernos 
la  guerra civil; rey que no es del agrado del 
ejército; rey que está muy por bajo de Es­
partero, de Montpeneier, de Carlos VII y de 
Alfonso deBorbonI ¡Rey que á nadie satis­
face, porque ni conoce nuestro idioma ni 
trae antecedentes de amar la libertad; rey

3ue no mereció la mano de la hija de Isabel 
e Borbon! ¡Rey que solo podría sostenerse 

afligiendo al país con nuevas quintas y 
contribuciones! ¡Rey de camarilla. no_acep­
tado por la voluntad expresa del país ma­
nifestada en un plebiscito! ¡Rey precursor 
de sangrientas hecatombes y que traería el 
destierro y la deportación de los isabelinos, 
los unionistas, los absolutistas y los repu­
blicanos! ¡Rey que declararla facciosos á 
todos los partidos y levantaría ios cadalsos 
para gozarse en su triunfol ¡Bey que com­
prometería á España en guerras extranje­
ras para sostener el carcomido trono de 
Italia!!...

¿Habrá riojanos que apoyen en las Córtes 
esa candidatura?

¿Habrá algún diputado riojano que se 
divorcie en esta cuestión del sentimiento 
unánime del país que representa en las 
Córtes?

Recientes están onas elecciones para co­
nocer la voluntad de la Bioja. De 50,000 
electores 89,000 han manifestada su des­
aprobación á la conducta del gobierno, y 
los otros 11.000 son esparteristas, unionis­
tas, empleados y militares; pero entre los 
60,000 no hay 200 que quieran rey extran­
jero. y eso lo saben los diputados por la 
Rioja para esperar que, abusando de sus 
poderes, dén un voto que rechazarían en 
masa todos los riojanos y  ta l vez diese ori­
gen a gravísimos conflictos.

No; los diputados por la Rioja no pueden 
votar la  candidatura del duque de Aosta 
sin faltar á su mandato de representar la 
voluntad de sus comitentes; y sí taltan á 
ese deber, ¿creerán los admiradores de ese 
rey de intriga que el país sufrirá una im-

Eiosieion bastarda y criminal? Si creen qua 
a conciencia del país se compra como la de 

un diputado; si creen que los riojanos han 
de dejarse encadenar por el nuevo rey y 
sus verdugos, con que nos amenazan los 
miserables aduladores que ayer adoraban 
á Espartero y hoy le desprecian porqne no 
puede darles honores y riquezas; si creen 
que los riojanos han perdido, como muchos 
monárquicos, el sentimiento de la pátria y 
d éla  libertad, el tiempo se encargará de 
demostrarles su error.....

Loá riojanos solh^ repii'BlícánoC absolü- 
tmtas. ^esparteristas ó montpeasieristas; 
pero no'hay ningún mercenario que quiera 
ui consienta la candidatura Aosta, y la 
Riaja sabrá rechazar en masa la ignominia 
que se urde en las regiones de la corrup­
ción.

Nosotros protestamos desde ahora en 
nombre de la liberal Rioja contra la elec­
ción del duque de Aosta para rey de Espa- 
ña, si desgraciadamente se eoosuraa ese 
acto imprudente y faccioso; y  protestamos 
con la mano puesta eu el libro de nuestros 
derechos, puesü. nadie hemos dado facul­
tad ni ningún español la ha dado i  nadie 
tampoco para que se nos imponga un rey, 
y mucho menos rey extranjero, y desde 
ahora lo rechazamos, desde ahora lo decla­
ramos fuera de la léy y no lo acataremos ni 
lecoaoceiem oa, t in o  reeibeitc sanción deipití' 
blopor medio de k» plebíteiCi}, pues el pue­
blo no se ha desprendido de su soberanía, y  
nadie sin ser faccioso y criminal tiene de­
recho á arrebatársela.

¡Riojanos! Seamos españoles ante todo, y 
no nosdejemos arrebatar nuestros derechos. 
Todos los españoles y no ün corto número 
á quien se puede ofuscar con halagos, por­
que esta época supera en corrupción e in­
moralidad é las anteriores, ío iot  tenemos 
derecho á volar personalmente si quefemos 
rey ó República, y quién ha de ser el jefe ó 
primer magistrado de la nación. Si las Cór­
tes nos arrebatan ese derecho y provocan 
injustamente la guerra civil, loa facciosos 
no serán loa que combatan á los usurpado­
res; serán los que pretenden vender nuestras 
libertades; serán los que se quieran erigir 
en déspotas y traidores á la Soberanía del 
pueblo; serán los que quieran abogar la vo­
luntad del pqeblo que es el único poder y 
único derecho permanente, y ¡s j  de ios^ w  
inteníen anular ese derecho que esta sobre las 
Córtes, sobre loe reyes, soore los gobiernos y 
sobre los partidosVA...

Nunca consentirá la altivez ewanola que 
una insignificante minoría de hijos espú­
reos imponga sus leyes á la mayoría. Nun­
ca consentiremos que una minoría aborre­
cida y desacreditada declare facciosos y 
fuera de ia ley á  todos los españoles, por­
que todos, á excepción de los que viven del 
presupuesto, protestan contra el rey extran­
jero, contra ese rey de intriga y pandillaje. 
E l ejército, el clero, la nobleza, el pueblo, 
el periodismo, todos protestan en masa 
contra ese rey precursor de la guerra civil, 
de las bombas Orsini y da loa pronuncia­
mientos, y no será rey él que no tenga á su 
favor el voto expreso de la mitad más uno 
délos españoles, porque los españoles no 
han abdicado su Soberanía ni su honra. S i­
no se quiere traer un rey de intriga, ¿por 
qué 80 huye del plebiscito? Sí el pueblo 
es soberano, ¿por qué se piensa en traer una 
dinastía que destruya la  soberanía de la 
nación?

Si creen las Córtes que interpretan la vo­
luntad nacional, ¿por qué prescinden de que 
el pueblo aprue^ <5 rechace la  servidumbre 
que quieren imponerle?

¡Riojanos! Si el pueblo es consultado 
acerca de la forma de gobierno y  quiere la 

monarquía, todos debemos acatar la volun­
tad del mayor número; pero lo que no 
querrá el pueblo español es un rey extran­
jero, y no vendrá por más que se atrope­
llen  los derechos de los españoles, porque 
sin el voto de! pueblo será un rey faccioso 
y su triunfo una usurpación.

¡Riojanosl El jefe dei Estado que no tiene 
el voto de la mitad más uno de los ciuda­
danos, personal y libremente emitido en un 
plebiscito, es un rey sin derecho, un usur­
pador V un faccioso. Las Córtes no tienen 
facuUa'd para hacernos esclavos de nadie, y 
mucho menos de_un rey extranjero, por­
que ningún español ha dado poderes para 
que lo esclavicen y envilezcan.

LogroñoUdeNoviembre —Alberto Ruiz. 
_Carlos Amusco.—Blas Saenz.—Juan Ca­
ballero.—Lorenzo Casas.—Juan Marrodan. 
—Hermenegildo Zavala.—Crispin Orce.— 
Cesáreo Moreda —(Siguen las firmas.)

Todos los profesores de primera enseñan­
za de la provincia de Zamora piden á la 
dirección general de Instrucción pública 
que se les autorice para cerrar sus escue­
las, porque no pagándoles sus haberes no 
pueden continuar en el desempeño de sus 
cargos y atender á las más apremiantes ne­
cesidades de la vida.

Igual solicitud hacen los del distrito de 
Yaleneia.

Y  luego dirán los progresistas que el 
pueblo no está educado.

13 de Noviembre.
Ciudadano Director de E l Combate;

Mi estimado correligionario y amigo: En 
este momento se acata de disolver la pa­
triótica manifestación que contra la candi­
datura del duque de Aosta para el trono de 
España bo ha verificado. La población en 
masa, si se esceptúa la clase oficial y cua­
tro santones progresistas que son las per­
sonas que más odia el puehlo, ha acudido 
presurosa á protestar contra la intrusión 
extranjera, contra la candidatura de las in-

^ares y msqtífávéHcas maquíriaeiones de 
Prim y comparsa, contra la  candidatura de 

'toda esa turba de vampiros que, traidora y 
alevemente, está chupando la sangre y el 
sudor dcl puehlo que trabaja y  que pro­
duce.

Ni lo desapacible del tiempo, ni las ame­
nazas estúpidas y ridiculas del gobernador 
civil, Sr. Gemms y Fuentes, ni el gastado 
é insidioso recurso de decir que los repu­
blicanos teñamos secretos manejos con los 
■cablistas, ha sido suficiente á contener la 
explosión de los sentimientos populares, la 
'indignación y la ira conque el puehlo es- 
¡pañol vé la arbitraria, la traidora y cobar­
de conducta del ambicioso coade de Keus.

Personas de todos matices políticos han 
concurrido al llamamiento que les hacia el 
honor patrio escarnecido y vilipendiado 
■por un ignorante y avieso soldado. Todas 
las clases, que aún hoy reconoce la socie­
dad, estaban allí confundidas; loa nobles y 
los plebeyos, los ricos y los pobres, los sa­
bios y los ignorantes; todos marchábamos 
pacíficos y en amigable consorcio, porque 
nuestras intenciones, los deseos de nuestra 
alma venían á coincidir en un solo punto, 
en la rebelión contra el extranjerismo. Sin 
embargo, hubo un momento en que, mer­
ced al carácter tirano, agresivo y violento 
del gobernador Sr. Gemmey Fuentes, faltó 
muy poco para qua el pueblo, exacerbado 
coa al proceder indigno de la primera au­
toridad de la  provincia, viniese á vías de 
hecho, y seguramente, el Sr. Gemme y 
Fuentes, funestamente célebre por sus in­
justificados atropellos en Madrid, Ponteve­
dra, Badajoz y ahora aquí, hubiera acaba­
do como acabar debeu los que como él son 
la personificación de Las tropelías y de los 
abosos.

Yo hubiera en el alma sentido esto ««t- 
camenie por la perturbación que no podría 
menos de traer á nuestra disciplina, en los 
momentos solemnes y supremos en que 
dispuestos estamos á arrojar á latigazos 
al malhadado gabinete del infatuado, so­
berbio y arrogante pesetero . Loa sucesos 
de Tarragona, quizá, fueron los que arran­
caron hace un año de nuestras manos la 
palma de la victoria; que esto nos sirva de 
enseñanza para lo sucesivo.

Por último, ciudadano Paul, al disolver­
se la manifestación, algunos correligiona­
rios y amigos, y otras personas con cuya 
particular amistad también me honro, ins­
taron á un querido amigo y correligionario 
nuestro á que dirigiera la palabra al pue­
blo, y después de breves frases, les dijo al 
terminar «que hoy seria acaso uu día en 
»que toda España protestaría contra la an- 
íñpatríótica é impopular candidatura de 
>Prim; que la  pátria enrojecida de vergüen- 
■ízayde indignación protestaba con nqs- 
•otrosy por nosotros; que la Opinión pública 
»se rebelaba hoy pacideamonte contra Aos- 
»ta, y que mañana esta misma opinión, ro- 
íhustecida y  afirmada por el más intimo 
•convencimiento, no hijo do la pasión poll-
• tica sino de la reflexión, rebelaría á todos 
•los españoles, que con las srmas lavarían 
•la mancha que sobre su conciencia y sobre 
•la pátria histórica pretenden echar loa or-
• gulloBOS mandarinesque ocupan el poder.» 
Y  todos quedamos unánimes y conformes 
respecto a este último extremo.

Espero, ciudadano Paul, que os dignéis 
dar cabida en las columnas del valiente pe­
riódico que dirigís, á las precedentes líneas, 
por lo que os quedará agradecido vuestro 
correligionario y amigo que os desea salud 
y República federal.—E l corresponsal.

9e NaTálcan'en número de-58.— tnruer- 
.do del comité, J .  Luengo, secretario.

Á LX9 CÓBTES CONSTITUVENTES.

Los que suscriben, republicanos federales 
de esta villa de Talavera, ante la represen­
tación nacional atenta y  respetuosamente 
exponen y dicen:

Que han visto con el mayor disgusto y 
sentimiento 1h candidstura_del duque de 
Aosta para el trono de España, presentada 
por el gobierno.

En su vista, protestan solemnemente con­
tra la misma y contra cualquiera otra que 
se intente imponer al pais que, al derribar 
la última dinastía significó de una manera 
terminante su ódio á aquella institución, 
pues que se hizo abominable por sus conti­
nuadas depravaciones y maldades, aconte - 
ciendo que esta nación siempre grande, es­
forzada y noble descendiese á un estado 
miserable y angustioso. En esta atención-

Suplican respetuosamente á las Córtes 
se dignen desechar dicha candidatura como 
anti-popuUr en el más alto grado; dispo­
niendo en su virtud la proclamación de la 
República federal, como único medio de 
conseguir nuestra regeneración política y 
social.

Talavera (Toledo) 14 de Noviembre de 
1870.—Joaquín Portales.— Andrés'Villanue- 
va.— José Urruela.— Dámaso Calderón.— 
Juan Antonio üzguiano.— Pedro Luna.— 
Santiago Serrano.—Justiniano Luengo.— 
Gabriel Arrase y además 650 firmas. Esta 
exposición se acordó en sesión del partido 
en la noche del ISdel actual, y se mandó al 
diputado de la minoría Vílfanueva para 
que la presente al Congreso. Se adhirieron 
á dicho acuerdo los republicanos del pueblo

; Nos escriben de Medinaceli, diciéndonos 
'quelos liberalotes empleados de Sória les 
remiten una exposición, para que, como 
aquellos hijos de Zorrilla, Barron y compa­
ñía, firmen apoyando la candidatura del 
duque Langosta; pero como los de la villa 
de Medinaceli no teagan que conservar sus 
brevas como aquellos, ni piensen que sea 
conveniente á la  nación un rey de ta l esto­
fe cual podría ser un deshollinador, han 
formulaií) y firmado, contra el parecer del 
hijo afortunado de aquella provincia, para 
que la publiquemos y presentemos 4 las 
Oórtes, la siguiente protesta:

«Á LAS CORTES CONSTITUVENTES.

Los que suscriben, vecinos de esta villa 
de la fecha, pertenecientes á todos los par­
tidos políticos, sumamente convencidos al 
tratarse de elevar al trono de San Fernan­
do al duque de Aosta, principe italiano, 
á TV . SS. respetuosamente exponen:

Que protestan y protestarán una y mil 
veces contra el nombramieuto de todo rey 
extranjero, pues en ello se menoscaba la 
dignidad de fa nacion,_y se les hace prever 
las tristes consecuencias que este paso ha 
de producir en esta pobre.España, digna por 
muchos conceptos de mejor suerte, pues la 
historia nos pone de manifiesto á cada paso 
los disgustos sin número que acarrean á 
los pueblos reyes que no son hijos de la na­
ción que representan.

Meainaceti 14 de Noviembre de 1810.— 
Lamberto Martínez.—Juan López.—Balta­
sar García.—Manuel Calabria.— Mariano 
Cuadra.—José Lázaro.—Casimiro Tellez.— 
Luis Mendez.—Fermín Alonso.—Laurewo 
.Perez —Angel Jubera.—Ramón Mira.—Fi­
lomeno Beato de Díaz.—Ensebio Bergan- 
za.~ Ju sto  del Rincón.— Mamerto Sán­
chez— Ramón López.—Manuel M uñoz.- 
Saturnino San M artin.-Raimundo López. 
__Vicente de Vicente Muñoz.—Ramón Mo­
lina.-Eugenio Adán.—Pedro Joya.—Marcos 
García.—Fulgencio Soriaao.—Antonio Ar­
royo _Arcadlo Silgado.—Mareos Gómez.—
Félix  López.—Pedro Bartolom é.-Francis- 
co Velasco. — Francisco Alonso.— Rafael 
Bartolomé. — Francisco García. — Sabino 
Alonso.—Guillermo Herguido. — Santiago 
Aragonés.—Sérgio Alonso.—Agustín Urra­
ca.—Antonio Uancéa.—Remigio Encabo.— 
Añádete Cuadren.—Mamerto R enieblas.- 
Eduardo Cambronero.—Julián Diez TUla- 
y ie ja ,— Cipriano González. — Manuel del 
Cerro.—Manuel de Diego.—Anastasio Ro­
dríguez.—Juan Bautista laircnzo.—Grego­
rio González.—Ventura Torrea.—Zacarías 
Chamorro.—Joaquín Diez.—Calixto Barto­
lomé.—Joaquín Renieblas.—Pedro Alonso. 
—Joaquín Botija.—Julián de Diego.— 
logiode Diego.—Casimiro Liguienza.—Pe­
dro Terrón. — José Miranda.— Balbino de 
Miguel.—Feliciano Ranz —Gregorio Alon­
so —Lucas de Diego. — Manuel Molinero 
Gordo.—José de Diego.—Manuel Terrón.-^ 
Manuel Molinero Blanco.— Ambrosio Si­
guen;».— Manuel Chamorro.— Guillermo 
Renieblas.—Total 15.

Dice L a Correespondneia de Galicia:
«Los tres periódicos une defienden la can­

didatura macarrónica dicen, que la prensa 
de provincias no hace esa oposición ruda 
al rey de la Cisterna.

En pronvineias no se ha recibido esa can­
didatura de un modo agradable, porque 
hay dignidad y honra para no consentir 
dinastías extranjeras. „  ^

l a  Correspondencia de O ah aa  protesto y 
protesta de semejante absurdo, fiel a  su 
propósito de no reconocer otra soberanía 
que la de la nación. ¡Atrás el extranjero!»

Leemos en E l  Debate diario de Alicante: 
«El señor gobernador de la provinda, 

que siempre nos ha parecido una 
formal, ¿no ha temido ponerse 
al ofrecer al gobierno el apoyo de 30,000 vo­
tos para el candidato macarrón.

¿Está seguro el Sr. Sauz de contar con el 
apoyo de 300 siquiera?

¡l/álganos Dios, y cuántas torpezas se co­
meten por el deseo de agradar!

¿No le valdría más al Sr. Sanz hacer que 
se pagara á los maestros de escuela que en 
ninguna provincia de España se Ies debe 
tanto como en Albacete, que no enganar al 
gobierno, á las Córtes y al país con falsos 
ofrecimientos?»

Aver ocurrieron en Barcelona 21 ' “T*“ 
sionés de fiebre amarilla, y fallecieron l in -  
dividuos. Los muertos por enfermedades co­
munes fueron 19. _

En Alicante ocurrieron 16 o®*’ ®®.? „„ 
epidémicos, salieron con alta p j  
8i quedando una existencia de z21 enfer­
mo?. En el hospital militar no ocurrió nin­
guna invasión y  solo tres personas murie­
ron en la  población, de enfermedades eo-

Dice E l Norte de Castüla:
•El domingo, según hemos oido, se m a-
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EL COMBATE.

nicion&ron las tropas qne coastituyen lá 
guarnición de esta plaza. No creemos qne- 
en esta ciudad baya necesidad de eetaé'-pre* 
cauciones, que por cierto no hablan mpcbo 
en pró del entusiasmo que produce, según 
ia voz oficial, la candidatura italiana.

También se aseguraba que hoy se decla­
raría la provincia en estado escepcional.»

En Salamanca ban sido reconcentradas 
las fuerzas de carabineros y guardia civil 
del distrito; además se esperaba un bata­
llón del ejército para refuerzo de estaguar- 
nioion.

¿Quién está en el poder? ¿ios'progreseros 
que en la oposición ban combatido todas 
estas arbitrarias determinaciones?

Con dolor leemos en nuestro colega re­
publicano E l  Federal ¡U Castilla: 

eSe nos dice que en la casa de expósitos y 
•maternidad hay una miseria espantosa por 
la falta de fondos. ¿Qué bace la diputación 
prpvincial?»

Para remediar la miseria que aflige al 
país, nuestros hombres de Estado creen 
conveniente traernos un hambriento prínci- 
peparaquenos ayude á el aamire.

EXTRANJERO.

La situación política de Europa se va 
complicando y los horizontes se ennegrecen, 
7  apenas si pnede divisarse cómo se podrá 
detener la tormenta que desde bace muchos 
años amenaza, que noy parece próxima á 
estallar.

Bismark, continuando esa guerra injusti­
ficada, se ha burlado de los gobiernos que 
habían comprometido á la Francia á con­
cluir un armisticio del que no podía sacar 
partido alguno, puesto que una vez nom­
brados loa representantes para la Asamblea 
constituyente, agitadas las pasiones, divi­
didos y subdivididos los grupos diversos, 
iba á Bucontrarse la República en la nece­
sidad de continuar esa lucba.titánica en el 
momento en que se habrían cansado los 
guerrilleros que hoy desempefiau un papel 
importante en la pelea, sin haber organiza­
do sns ejércitos, porque el tiempo se em­
pleaba en las elecciones antes que en el ma­
nejo de las armas.

Hoy, por la negativa de loa beligerantes, 
Europa se dispone á reunir un Congreso, y 
Francia, que ha explicado sus intentos pa­
cíficos, hallaría justicia sin duda en sus 
acuerdos sí ios contrariados proyectos de 
los czares ambiciosos lo permitieran cuan­
do tan divergentes miras vienen abrigando 
respecto al Oriente y á la situación qne la 
nueva política, la política popular crea en­
tre las nacíonalídes.

¿Qué seria de la raza alava con sus pre­
tensiones? ¿Qué de Polonia? ¿Qué de Cons- 
tantinopla?

¿Cómo quedaría la unidad dé Alemania? 
¿Es posible U supremacía que se atribuye 
la  Prusia? ¿Podrían temer loa reyes que 
surgiese allí el grave acontecimiento y la 
gran trasformaeion que reclama la filosrfia?

¿Seria posible qne tas potencias neutra­
les y los consejeros de Ouillermo toleraran 
que Francia republicana quedase al frente 
con todo su engrandecimiento, la anexión 
probable de Bélgica, de ia gran confedera­
ción de ia raza latina?

¿Cómo resolver la complicada cuestión 
de Italia donde acaba de sucumbir el poder 
de los papas, donde luchan, para heredar 
á Pió IX , la  idea revolucionaria y el ambi­
cioso Víctor Manuel, débil y vacilante, lie - 
no de aopersticiones, que sueña con las 
amenazas del Vaticano y que quiere sus­
titu ir, sin embargo, al rey de Boma, des­
lumbrado por el oropel ¿e una vasta mo- 
narfl^uia? Contra ese proyecto protestan los 
sentimientos republicanoB de muchas pro­
vincias y las veleidades aristocráticas de 
algnnos que quisieran reconstituir los an­
tiguos reinos y principados; porque Florea­
d a  y Nspoles como Turio prefieren los es­
plendores de la córte, más aún, la verda­
dera aristocracia qne pudiera asegurarles 
el sistema republicano federal.

Nada decimos de España, qne sabrá sin 
duda mantenerse libre é independiente, 
guiada por el antiguo sentimiento demo­
crático federal que fué la base esencial de 
nuestro poderlo é influjo en otros tiempos.

¿Podra Inglaterra en un Congreso acep­
tar el saenfieio de sus intereses para el 
dMcnvolvimienU» de los czares de Rusia?

^Suscribiría Ajistria á la uñiñcacion de 
Alemania y de Italia, y puede ejercer influ­
jo alguno presentándose vencida, humilla­
da, debilitada por el antagonismo que la 
devora?

¿Qué condiciones ha de imponer la Ru­
sia para qne no se malogren sus propósitos, 
para que no sean inútiles loa grandes des­
embolsos que ha hecho?

DifTcil. casi imposible es la avenencia en 
un congreso europeo, en el cual predomi­
nan opinirnes é intereses tan irreconcilia­
bles. Arrojado el imperio al fango de donde 
no debiera haber salido; imposiwe toda res­
tauración monárquica en Occidente; derro­

cado el Pontífice, no es posible que la di-

SlotnScia vieja, esa diplomacia que ajusta- 
a lostratados de 1815, llegue á un acuerdo 

definitivo, distando como dista de inspirarse 
en el espíritu moderno, en los grandes prin- 
efpios do ju stic ia  y solidaridad. Los caño­
nazos de Saarbruk, que anunciaban la es­
trepitosa caída del cesar, del coloso de piés 
de arcilla que había deslumbrado á Euro­
pa durante veinte años, indicaban también

3ue había sonado la hora de la redención 
e los oprimidos, de la emancipación de los 

pueblos.

E l Times, periódico que obedece í  todas 
las voluntades, que da apoyo á todos Iqs 
intereses, que ha sostenido la polftica de 
Bismark, esa política rastrera y opresiva, 
ha venido i  hacer una evolución que sin 
duda servirá de advertencia á los déspotas, 
porque demuestra que en el barómetro de 
la  Opinión pública se anuncian temerosas 
borrascas.

En un artículo importante indica que no 
es posible que se cumplan los deseos del 
canciller respecto á Francia, y que Francia 
no puede sufrir más humillaciones ni In-

Íllaterra consentir en despojos inicuos ni en 
a preponderancia de la política del Norte.

Tovrs 13 de Noviembre.
Todas las noticias son buenas. En París 

se fortiflea la opinión pública, á  pesar de 
los manejos de la reacción; y la circular de 
Favreque reproduce y sintetiza como siem­
pre las opiniones del gobierno de la  defensa 
nacional, diciendo que la República es im­
perecedera y que no transijirá perdiendo 
terreno ni fortalezas, ha producido buen 
efecto entre los diplomáticos y en el pueblo 
que ve en lontananza la constitución defi­
nitiva, porque nadie duda del triunfo, por­
que cada cual se dispone á sacrificarlo todo 
para arrojar al invasor.

En las fábricas de fundición, en la de 
Cail, entre otras, se continúa á toda prisa 
la fundición de cánones y se trabaja acti­
vamente en la construcción de nn aparato, 
que dirig« su inventor, provisto de pro­
pulsores de hélice para surcar los aires. Si 
este gran descubrimiento resultara del sitio 
de París, habría que agradecer la visita de 
Guillermo y de su fastuosa córte a la s  már­
genes del Sena. También en la misma fá­
brica se ha terminado la construcción de 
unagran locomotora blindada que monta 
tres cañones. En suma, la resistencia está 
perfectamente preparada, y muy pronto he­
mos de ver grandes acontecimientos.

Nada quiero indicar de las operaciones 
militares, porque eltelégrafo les habrá anun­
ciado nuestros triunfos que esta vez son 
positivos y de grandes resaltados, coinci­
diendo como coinciden con la llegada de las 
tropas de refresco que podrán observar que 
no todo son victorias, que hay algo más 
quedos traidores de Sedan y de Metz.

La entrada de los prusianos en Bijon, que 
había sido fortificado, ha dado motivo á la 
formación de un consejo de guerra que 
puede traer funestos resultados á un anti­
guo republicano, que recibió del comité de 
defensa d eL fonlafa ja  de general. Mucho 
sentiríamos que se demostrase la falta de 
capacidad de este patriota, porque loschar- 
latanes de la reacción armarían gran alga­
zara. Espero darles mejores noticias en mi 
primera comunicación

Gambetta es incansable, y acaso consiga 
realizar sus planee que han de hacer cam­
biar por completo la situación de la guerra.

Nuestro querido amigo y correligionario 
José Pons de Doña ha establecido academia 
de francés, en la calle de Santiago, núme­
ro 1 1 ,tercero.

La recomendamos eficazmente á nuestros 
lectores, dados los conocimientos y buen 
sistema de enseñanza de nuestro amigo.

VARIEDADES.
E N S E Ñ A N Z A S  R E V O L U C IO N A R IA S .

DEDICATORI.V.
A tai querido amigo Franeiteo Oárdota 

y Zopet.

Olvidado de todos en este silencioso y 
apartado retiro; lejos, muy lejos del des­
compasado bullicio de ese centro de iniqui­
dades, donde se elaboran todos los planes 
liberticidas; apartado de las pasiones polí­
ticas que arrojan á los hombres á descon­
certada y feroz lucha; con la conciencia se- 
pena y espíritu tranquilo; muchos días, 
mientras contemplaba desde mi ventana la 
blanca sábana de nieve que «nbria el cam­
po que á mi vista se extendía, muchos dias 
pensé sobre lo que ahí hablábamos en otros 
tiempos, y comparaba nuestros pronósticos 
con los hechos que iban consumándose y

de los cuales me noticiaba algo la brisa 
que se escapaba furtivamente de ia e i-co - 
ronada villa,envolviendo en sí algunas nue­
vas que contar en las apartadas aldeas, en 
los amenos valles y en las empinadas sier­
ras.

Yo recordaba en estos dias de contempla­
ción tranquila, yo recordaba los resultados 
que juntos señalamos á las traiciones y 
apostaeías de los primeros hombres de la 
mal llamada refolncioii de Setiembre; yo re­
cordaba cómo marcamos uno por uno los 
pasos que bahía de llevar la revolución; yo 
recordaba aquellos días de angustia en que 
amigos y enemigos nos combatían califican­
do de exagerados nuestros asertos.

Pero los hechos hablan con su elocuencia 
irresistible, querido amigo, y la  verdad se 
manifiesta clara y patente.

Y  hoy que las dudas no tienen lagar, hoy 
qne los hechos se presentan en toda su des­
nudez, hoy crea llegado el día de decir la 
verdad al pueblo y demostrar quién tuvo 
razón y  quién se equivocó en la aprecia­
ción de los hechos Tevolacionarios.

Yo que de vos he aprendido á conocer lo 
qne son las revoluciones, yo que con vos he 
descubierto por primera vez toda la profun­
didad y  extensión de las llagas sociales; yo 
que en vos he aprendido á perseverar firme 
en el camino emprendido de la emancipa­
ción de los pueblos, sin que sirvan á detene­
ros las persecuciones de que sois víctima, 
las calumnias que se os levantas, ios pro­
cesos políticos que hoy mismo sobre vos pe­
san; yo también, querido amigo, yo tam­
bién quiero tener el valor de decir al pue­
blo la verdad desnuda, clara y  sin rodeos, 
annqne me haya de costar el enojo y la per- 
secnclon de los que todavía- empuñan las 
riendas del poder, gracias á una traición y 
gracias también á una usurpación tiránica.

Resultado de todos estos pensamientos y 
de todos estos recuerdos, ha sido la resolu­
ción de ocupar mis largos ratos de óclo en 
coordinar unas cuantas líneas en que ex­
plique al pueblo loque es la revolución de 
Setiembre, lo que debe esperar de ella y po­
nerle de manifiesto las causas de que esta 
haya sido infructuosa y las personas que la 
han hecho así, á fin de que sirva todo esto 
de etiBeñatuas revolveionarias que tengan 
prevenidos á todos en adelante y concluya 
la  fatal época de las tiranías encubiertas, 
de las revoluciones fracasadas, de las pro­
mesas no cumplidas, y, en una palabra, de 
las traiciones y apostasías de los hombres 
públicos.

No es muy penosa para mí esta tarea; 
vos, querido amigo, me dais casi hecha la  
obra. Yo conservo entre mis papelea un do­
cumento, cuya importancia no ha sido ta l 
vez apreciada lo bastante; documento qne 
quizá yazca olvidado en la mayoría de 
los españolea, por más que causó gran im­
presión en loa dias de su publicación; ¡pero 
han pasado tantas cosas de entonces acal

Y  sin embargo, la clave del enigma qne 
hoy atormenta al pueblo español, cuál es la 
causa de los desvíos de la revolución, la 
clave de este enigma está allí; el vaticinio 
de lo que ia revolución de Setiembre seria 
y ia manifestación de lo que eran ó á lo que 
se reducían las aspiraciones revolucionarias 
de los que más tarde triunfaron en Aicolea, 
están en ese documento notable por más 
de un concepto. Es ¿recordáis? es vuestra 
protesta contra el retraimiento. Preciso se 
hace que el pueblo español conozca este 
trabajo, a l mismo tiempo que me es nece­
saria vuestra hoja para el plan de mi obra; 
permitidme, pues, que la  inaerte integra 
en el cuerpo de mi folleto, que tengo el ho­
nor de dedicároslo como el mejor regalo 
que puedo haceros, pues, aunque malo, es 
mió, fruto de mis desvelos, y además por­
que al dedicarlo á vos creo que lo hago al 
pueblo trabajador, cuyas esperanzas y cu­
yas aspiraciones veo encarnadas en vuestro 
espíritu, en vuestra actividad.

Recibid, querido amigo, en esta dedicato­
ria la  prueba del más acendrado cariño que 
08 profesa vuestro mejor amigo.

JoiQUlN S p INELLI 1 SoeZL.

Puenterrabía, Octubre 1810.

{Se continuará.}

PARTES TELEGRÁFICOS.

TouBS 14.—El diario la Presse de Viena

fiublica una circularde Rusia denunciando 
a convención adicional al tratado de 1356, 

limitando el entretenimiento de buques de 
guerra rusos en el Puente Euxino.

Concluye dicha circular diciendo que al 
mismo tiempo la  libertad entera seria de­
vuelta al gobierno turco.

Las otras estipulaciones del tratado de 
Paria quedarían tales cuales.

Añade que Rusia está pronta á negociar 
con las demás potencias siguatarias del tra­
tado de París si lo pidieran, sea para anu­
lar, sea para confirmar las estipulaciones 
de dicho tratado.

BhvsEiAS 14.—La noticia de que Rusia 
ha denunciado el tratado de 1856 ha causa­
do honda sensación.

El gabinete inglés ha enviado á versalles 
' un subsecretario del min¡‘'terio de Negocios 
extranjeros, pidiendo á Prusia esplicacio- 
nes categóricas sobre la manera como de­
be interpretarse el paso que está dando 
Rasia.-/ 'abra.

ULTIM A HORA.

La sesión de boy báse abierto con toda 
la toUmnidad que el caso requería. Una 
continua y prolongada serie de risas y car­
cajadas, un sainete, en fin, se ha represen­
tado. A'propósito de si podía ó no disentir- 
se cierto incidente, ha habido coartación de 
hablar para la minoría, y hasta se ha prohi­
bido la presentación de proposiciones inci­
dentales.

La mesa se ha permitido rechazar el dar 
lectura hasta á algunas proposiciones de 
diputados de la misma mayoría.

Esto ha dado origen á un tumulto horri­
ble, en que ha habido gritos, protestas, e t-  
’cétera, de uno y otro lado de la  Cámara, 
pues se ba dado la  arbitrariedad no vista Ja ­
más en parlamento alguno, de preguntar el 
presidente á las Córtes si podía y se le in­
vestía con atribuciones PARA INFRINGIR 
EL REGLAMENTO

La Cámara en sus postrimerías acredita 
cuanto de ella hemos dicho en nuestros nú­
meros anteriores.

Al entrar nuestro número en prensa, se 
votala peregrina pregunta del presidente. 
La minoría se abstiene, protestando de se­
mejante abuso.

SIGA LA FARSA.

El AYüNTAMiBNTO-METRiLLA de Sevilla, por 
más que sea lo que todos sabemos, dirige al 
diputado Pastor y Landero el siguiente te­
legrama:

«Manuel Pastor y Landero: Te suplica­
mos desmientas que el ayuntamiento de 
Sevilla haya autorizado á nadie para feli­
citar al gobierno por la presentación de la  
candidatura del príncipe Amadeo.

La corporación no se ha oenpado de este 
particular.-Conchas, Vega, Alegría, Mo­
rales, Boyer, Cordon-Blanco, Camino, Eo- 
drígnez.»

ESPECTÁCULOS.

Teateo de la Opera.—No hay función.
T eatro E spañol-------A las ocho y inedia.

Función 41 de abono.—Turno 3.“ im r a r .-  
E l  centro de yra»f¿ad-—Baile.— Una idea  
f d i t .

T eatro de ua Zarzuela.—  A las ocho y 
media.—Función 02 de abono.—Turno 2.®— 
Gaiatea.~Un concierto casero.

B ufos A rderIus.— A las ocho y media.— 
Funoíon 73 de abono.—13 de la  3.* serie.— 
Turno 1,® imps.?.—P epe-S illo .

T e.atro de L ope de R ueda {Circo de Paul}. 
—A las ocho y m e d ia .-¿a  muerte civil.

T eatrode V ariedades.—A las ocho.— CTi* 
lección a l maestro.—De gustos no hay nada 
eseriio —Retaseon,barbero y comadrón..—Mal 
de ojo.

T eatro de Noitdaoes.—A las siete y me­
dia,—Za cabaña de Tow.— Baile.

Teatro d s  Calderón.—A , ¡as ocho.—Bl 
ju es  invUible.—Mi gallega de Betanzos.— 
Abajo la s  gnintas.—E l maestro de baile.

Teatro de la Cbdz (Espíritu Santo, 18). 
—A ias ocho y media —Za colegiala.—Casa­
do y fo ltero .—E l último mono.

MADRID: 1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.

Ayuntamiento de Madrid




